
EL AMIGO

IDIBIL IPlff 32IBIL(Do
N .“ 8 . V l l í R N E S  2 7  D E  A B R I L  D E  1 3 3 8 .

D E  L A  IVEVOLUCIO^^

La láctica del partido dominante en el goLienio y  en las 
cortes consiste principalmente en la manifestación de temores 
dennevas revoluciones que podrían coaduclrnos á la anarquía, 
y por consiguiente á nuestra ruina. Esta arma está ya de­
masiado usada ; pero sin embargo, es necesario que esponga- 
mos sobre ella algunas reflexiones, porque de lo contrario se 
jjodria imaginar que el partido del progreso consenlia en aque­
llos recelos, y si fuesen ciertos le cabria á el una gran parte 
en los perjuicios que pudieran originarse.

Hay un orador célebre ( lioblaraos del Sr. Martínez de la 
Rosa) que hace muchos años que insiste repetidamente sobre 
estos recelos, de tal modo, que sin dudar de su buena fe, casi 
creemos que ban llegado á ser una verdadera pesadilla política 
de toda su vida. En la sesión dcl dia 20 con motivo de la 
discusión sobre la ley de ayunlaniientos d ijo ; que la España 
no queria revolución jwrque 130 liay dcscoiifianza de la corona, 
de la íiobleza ni del clero. E n  nuestro sentir es muy estraño 
que un hombre que ba atravesado ya la cuarta parle de un 
siglo en medio de las agitaciones que iia padecido la España, 
diga de una manera tan afirm.itiva que esta no quiere re­
volución. Treinta años baco que vive en ella y  actualmen­
te no puede negarse ni un momento, que esa revolución con­
tinúa y continuará basta que al través de las vicisitudes indis- 
jiensables llegue á Ojarse un órden de cosas que ofrezca esta- 
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lillldad; y  jamas existirá este hasta que las. pasiones cslcn 
calmadas y los intereses sociales y  civiles asegurados, hasln 
que las leyes sean respetadas, y que los partidos mas se ocu­
pen de ideas sobre el modo de administrar mejor que sobre el 
modode constituiruos. Podremos decirle á este Sr. diputado 
que la historia no es mas que una serie perpetua de revolucio­
nes. Lo que hay es que muchas de ellas no son sino epi.so- 
dios de las principales que han acontecido. Sin remontarr.os 

á épocas de l.i historia antigua y  considerando únicamente l.is 
actuales de los tres últimos siglos, vemos en Alemania la gran • 
de reforma provocada por Lulero y propagada después en 
muchas parles de Europa. No lejos de aquellos dias estalló 
la revolución de los Países-bajos contra Felipe I I .  Despucs 
la de Inglaterra que acabó con la lamentable catástrofe de 
Garlos I .  Muy eu breve siguió eii el mismo pais la segunda 
que finalizó por la espulsion de Jacobo I I .  Atravesó el Oc- 
céajio esta revolución, y memorable lia sido y  es la de l.as co­
lonias inglesas alzadas contra la madre patria, y que boy for­
man el estado iiidependieote, rico y  respetable ile los Estados 
Unidas. A  poco tiempo ocurrió la gr.mde revolución de 
Francia comenzada en 1789, y puede asegurarse que estamos 
todavía muy lejos de mirarla como completamente concluida. 
Todos los demas movimientos que han ocurrido en ios diferen- 
rentes puntos tanto de Europa como de América, han sido una 
cousccuencia de esas grandes y  principales revoluciones que 
hemos indicado. E n  cada una la sociedad ha cambiado de 
aspecto, la legislación bn variado también de una manera os­
tensible, y 1.a clase medía es la que por su número, por su I.i- 
boriusidad y por su riqueza se va alzando por do quiera con 
este poder; y la mayor felicidad que podrá acontecer scr.á 
que las otras clases que formati evidciileinente minoría en los 
pueblos, se aveugan en estas innovaciones que son ya irrevo­
cables. Al oir al Sr . Martínez de la Rosa p.ircccr.á que las
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revoluciones no tienen nunca mas que ua carácter, y  si ima­
gina que no merecen la caliOcacion de tales sino aquellas que 
se derivan de tos inoviniieulos de la anarquía, es uu error: las 
revoluciones lian partido igualmente de los tronos, de las 
asambleas y  del pueblo- La bisturia nos suministra abundan­
tes testimonios. Cuando es el trono quien las hace, emplea 
2iara ello la fuerza material y  queda vencedor si por el espí­
ritu moral de los que obedecen, hay analogía entre las inten­
ciones emanadas de el y  los deseos de estos. Cuando es el 
pueblo quien las liace apela á la violencia y á la insurrección. 
E l cxilo es 6 que derribe á su anterior gobierno, ó que quede 
sometido á una esclavitud cien veces mas horrorosa que la que 
antes le agobiaba. Cuando son las asambleas las que las liaceii, 
principian generalmente por introducir ese espíritu de revo­
lución cu las leyes: .sí el pueblo está por ellas, las innovaciones 
son indefectibles, si no lo está se hace auxiliar de los que ata­
can á dichas asambleas, y corre el riesgo de pagar sus auxilios 
con una triste y  penosa servidumbre. Lo que hay de cierto 
es que en todas estas liipátesis el pueblo es siempre el agente 
necesario de la revolución; y pocas veces corresponden á lo 
que reclamarían sus verdaderos intereses.

Contrayendonos después de haber hecho esta.s reflexiones 
á la síLuaeion actual de la España, ¿ cómo puede decirse que no 
estamos en revolución? ¿ Y  cómo no lo estarla una nación acó- 
.sada por una guerra intestina promovida por compelencíus 
dinásticas: que iia perdido uu mundo entero que se ha sepa­
rado de ella padeciendo irremisiblemente de esta inuucra su 
antiguo estado comercial: que ba variado enteramente sus ins­
tituciones: que ha gemido por espacio de tres siglos bajo el 
yugo de una tiranía insoportable y que lia sido el juguete de 
m il encontradas ambiciones'estrangeras? La revolución ac­
tual no es mas que una continuación de la que principió en 
1808: entonces fue la invasión de Napoleón quien nos despertó
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Oel letargo eii que lidbiumos csbdo sumidos^ ImeiTaiios de nues­
tros reyes y  de-Loda la familia real, la nación tuvo que salvar­
se jjor si misma, y  escarmentada por la esperiencia trató de 
asegurar su futura libertad ¡)or medio de una constitución li­
bre que impidiese la reproducción de los escesos que la babiaii 
arrastrado á una posición tau triste. Alleriiativameiite bau 
sucumbido la libertad y  el misnio despotismo, y  de una ma­
nera inesplicable hemos venido á parar en el conflicto en que 
ahora nos hallamos. La pragmática sanción de Fernando 7 ° 
es el punto de donde hay que partir en la actualidad. ¿ Y  
por qué ? Porque no habiéndole concedido la providencia siuo 
dos bijas, se vió obligado para'sostener los derechos al trono 
de Isabel 2.** a apelar al auxilio del mismo partido á quien eJi 
distintas ocasiones habia proscripto y perseguido. ¿ Quién ba 
Lecho pues esta revolución ? E l cielo ; y  esto nos conduce á 
copiar las palabras que pronunció úlr. Guizot en la cámara de 
los pares el día l& de febrero de 1833 en que hablando de la 
transformación politica de la Francia en 1 8 3 0 dijo: ■> la revo- 
a lucíon de julio no es el espíritu de anarquía quien la ba Lc- 
€ cho, DO señores ; la providencia es quien la ba creado, y la 
• revolución el brazo del pueblo es quien la ba ejecutado •, no- 
a sotros DO hemos hecho la revolución de julio, pero la hemos 
<r querido » Hasta cierto punto la comparación es exacta, y 
aun en España estas palabras tendrian un sentido mas justo, 
pues al ün no hemos espulsado la familia de nuestros antiguos 
reyes, y lo único á que hemos aspirado es á consci var el ordeu 
de sucesión que desde tiempo inmemorial ha regido cu Espa­
ña, y al que se debe la reunión de reinos diferentes que lle­
garon á formar esta opulenta y  poderosa monarquía. Fue 
pues una necesidad ; y lo primero que el país deseó fue la re­
forma de los grandes abusos que se habian introducido. E l 
Señor Cea se figuró que los deseos se limitaban únicamente á 
reformas administrativas y por eso concibió el plan famoso co-
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nocido, con el nombre de despotismo ilustrado-, y  este es-mi­
nistro se engañó |)orque liizo á los españoles ei agravio de creer­
los mas atrasados de lo que estaban, 6  al menos de su^Knierles 
unos deseos mas mezquinos que los que abrigaban realmente. 
£1 jurlido nacional, y  entendemos por este el que quería ab­
solutamente la revolución y  perfección de sus antiguos fueros, 
fue adelante; y  no pudiendo ya el señor Cea resistir al torren­
te , fue reemplazado por el señor Martinez de la Rosa. Este 
fue quien abrió á la revolución un campo legal, por decirlo 
así, y  si en vez de limitarse al estrecho circulo del estatuto real 
hubiese desde luego aconsejado é S . iVL que diese una consti­
tución G ia España, muchas discusiones j>oIilicus que han so­
brevenido, y muchas cuestiones á que han dado lugar, no 
babrian existido, ó de existir no habrían tenido acaso la gra­
vedad que tuvieron; y  esos temores que le asaltaban de anar­
quía son los que en nuestro entender le dictaban una conduela 
tan meticulosa como arriesgada. E n  su tiempo ocurrieron 
grandes desórdenes populares y  uno de ellos fue dirigido con­
tra su misma persona: ó no previó, ó no supo atajar aquellos 
excesos y en cualquiera de los dos casos no habría desem pe­
ñado Oclmente las obligaciones de un hombre de estado. Re­
tiróse al fin del gabinete y su sucesor prosiguiendo en el sistema 
mismo, se rió atacado repentinamente por los movimientos 
anárquicos en todas las provincias y tuvo que ceder el puesto. 
Si el ministro que vino después pudo ejecutar ciertas cosas que 
Casi parcelan increibles, es porque se acomodó al espíritu que 
había mediado en aquellos.movimientos. Ofreció la revisión 
del estatuto y esto bastó para que la nación creyese que había 
logrado lo que tan ardientemente apetecía. No fue así, y  co­
mo las revoluciones en general suponen conlrarcvoluciones, 
ocurrió una, sin que descendamos ahora ni á juzgarla ni á 
caliQcai'la, pero cuyo desenlace tambicn fue trágico por un 
inoviinieiilo idéntico al del año anterior en las provincias, lias-
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ta aliora dus fuerzas son las que han intervenido en la grande 
revolución, mal que le pese al señor Martínez de la Rosa, en 
que nos eiscouU'ainos *, la una fue la dcl trono, la otra fue la 
de las juntas. E n  183(>j se promulgó de nuevo la constitución 
de 18 12; ia nación no obstante liabia hecho muchos progre­
sos en su educación política y  conoció muy bien que aquella 
ley fundamental, tan célebre por los recuerdos que reprodii- 
cia y  por el entusiasmo con que había sido restablecida en 
1820, iioeruya tal como se hallaba, la que convenia a las ideas, 
á las costumbres y al estado de la sociedad. Esto prueba cu 
nuestro dictánien el error en que ha incurrido el señor Mar­
tínez de la Rosa diciendo que no estamos en revolución. ¿No 
entiende por tai la que hizo en Inglaterra Enrique 8 .“ emanci­
pándose de la corte de Roma, echaJido el germen del protestan­
tismo en su larga lucha con los Sluarts, y que ha servido de 
ejemplo para otras muchos acontecimientos quedespuesse han 
consumado? ¿ No lo era la tenaz tiranía de Felipe 2 .°  contra 
los Paises^ibijos ? ¿ S e  liahrian levantado estos sino hubieran 
visto sobre sus cabezas el yugo de hierro que se les quería im­
poner? ¿La condescendencia de Fernando 7 .° en ir á Bayona 
no es origen de todos los sucesos que hemos presenciado en 
España de treinta añosa esta parle? Muchos mas ejemplos le 
podríamos citar, perones parece enteramente ocioso. De to­
dos estos sucesos notables lian brotado constantemente nuevas 
ideas y  doctrinas políticas que los pueblos lian tratado de in­
troducir eti sus respectivas legislaciones: y si no fuera porque 
distamos mucho del designio de exasperar las pasiones, de ex3> 
cervar los bandos y de dar margen á reacciones, no nos seria 
difícil decir que esa revolución ó por mejor decir esa anarquía 
que tanto se teme, no procede positivamente de la voluntad 
de los pueblos, sino del error de los gobiernos. Mucho oiinos 
hablar del empeño de imitar á M r. Casimir Perier en su siste* 
ina de resistencia: sobre esta cuestión bemos hablado en otro
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inímero; pero hoy afiadiremos ĉ ue los esfuerzos <le Mr. Pe- 
ricr se redujeron á impedir que la anarquía se introdujese en 
las leyes, y no es este el caso actual de España. Decimos que 
lio lo es, porque aunque mientras se discutió la constitución 
de 1837, el partido que se apellida moderado, hoy vencedor, 
la censuró violentamente, y  supuso que muchos de sus artículos 
eran anárquicos, los que siempre defendimos á lus legisladores 
que la formaron, y aplaudimos ia sabiduría que caracterizó sus 
disposiciones, hemos tenido el gusto de ver que el mismo Sr. 
Martínez de la Rosa al abrirse las actuales cortes d ijo : que el 
y  sus amigos políticos aceptaban esa constitución con lealtad, 
coa sinceridad, con entera buena fe ; y añadió mas, que así 
obraban porque veian en ella el triunfo de sus principios, aun 
cuando no babian intervenido en su formación Es claro 
que ha d.iJo aquí una prueba evidente de no creer que la 
anarquía está consignada en el código que nos rig e ; y no es­
tándolo, la resistencia de M r. Perier no tiene ningún punto 
de comparación con la que parece que aquí se trata de esta­
blecer Sabida cosa es que la verdad práctica de las constitu­
ciones no está materialmente cu los artículos que encierra, si­
no en las condiciones del sistema electoral; artículo constitu­
cional es que esta sea directa en España, doctrina defendida 
con mucho calor en el estamento de procuradores por el Sr. 
Martínez de la Rosa y sus amigo.s. Ni el, ni ellos se pueden 
quejar de la aplicación primera que se ha hecho en nurslru 
}«is de este método electivo, pues les ha dado la mayoría en 
el senado y en el congreso, y ppr una consecuencia natura! los 
ha hecho dueños dcl poder. De consiguiente no creemos 
tampoco que diga que la anarquía se ha introducido en el sis­
tema electoral que poseemos; y nosotros mas conspcuente.s 
en nuestros principios, aun cuando eii la ejecución esa ley 
electoral no ñas haya dado el triunfo, no por eso imitaremos 
el proceder de nuestros adversarlfts y empezaremos á clamar
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desde luego por una reforma. E l motivo principal que nos 
asiste es el convencimiento de que si fuese posible que la 
corona disolviese las cortes, y  se procediese á nueva elección, 
las mayorías no recaerían en los que boy las possen. Esta­
mos viendo que en todos los actos en que interviene la elec­
ción popular, los nombramientos no son en favor de| partido 
dominante, y eso que no se desperdician los medios que siem­
pre tiene la autoridad para hacer sentir su iiillujo. Resulta de 
todo lo diclio que en donde podría tal vez IntroJiicirse la anar­
quía seria en las leyes relativas ú la administración. 6 en los 
actos del mismo gobierno 5 y  tenga enlendido el Sr. Martínez 
de la Ro.sa que la anarquía e.s tan compañera de la contrarevn- 
lucion, como de la revolución misma y la contrarevolueiou 
supoue mas ó menos algunos atropellamienlos, algunos esce- 
Eos de mando; y cuando estos llegan á hacerse insoportables á 
los pueblos, es cuando ocurren las sublevaciones, los motines, 
y  la caida dcl gobierno existente.

Pfo decimos eslo por apetecerlo; todo al contrario, esta­
mos tan intimamente convencidos de la justicia que asiste al 
partido en que nos hallamos filiados, contamos tanto con el 
asentiniienlo nacional, que los medios legales que se pueden 
usar en la tribuna y en la prensa, bastan para asegurarnos, y 
no es un plazo remoto, el mas decidido triunfo. Coiifie.sese 
que el partido, doiuiuaiite bu ocii pado el terreno en que se ba­
ila por una sorpresa ; mii.s es, creemos que muclios de los ((uc 
han contribuido á ella han obrado sin una intención |>os¡Liva 
de engaño, ni de decepción. Ciertos hombres notables les di­
jeron que ellos tendrian la intervención; que ellas regenera­
rían el crédito: que ellos oblcndiian la adhesión mas entera 
de los generaic.s, y que de su parle en fin cstarian las bendi­
ciones de todos los pueblos. Y  lie aquí como cayeron muclios 
nombres en las urnas electorales. ¿ Y s e b a n  cuni|ilido esas 
promesas? Y los que tanto criticaron un progiaina liarlo cono-
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ciào ¿han sido mas felices en el cumplimiento del suyo? De 
nÍDguna manera, y  esto es la razón poique el movimiento 
moral que se nota en todas las elecciones que se van cele­
brando, es absolutamente opuesto al partido dominante. 
Tenga este mucho cuidado, y  permitásenos que usando de 
Ja frase muy vulgar, « del enemigo el consejo” ; le invi-» 
temos á no trope-zar en los delirios de una contra revo­
lución. Esta supondría ilegalidad en los medios, y desde 
entonces la revolución que se le opusiese seria lejilima, y 
cualquiera que fuese el desenlace siempre seria fatal; ¿ven­
cían los unos? no podriun aGrmar su dominación sino por 
medios de tiranía y de una infracción perpetua de las leyes : 
¿vencían los otros? no podrían consolidarse sino por medios de 
violencia y de concesiones muy peligrosas, hechas á los malos 
bandos. Ante todas cosas, nuestros adversarlos deben cono­
cer que obran equivocadamente por querer contemporizar con 
el espíritu retrógrado que existe en muchas partes del conti­
nente. Lo cierto de todo esto es que observarnos que cada minis­
terio de los que ha habido de ese partido, ha tenido que ir avan­
zando en sus ilusiones y en sus aéreos proyectos de represiones. 
Antes de concluir estas observaciones no podemos menos de 
apuntar una idea que por ser histórica nadie téndrá la tepieri- 
dad de lachar de revolucionaria. Lagranderevolucionde 1830 
en Francia no se ha parecido en nada á las que la habían pre­
cedido: la misma carta de Luis 18 es la que rige, aunque con 
algun.is modificaciones importantes, y aun partiendo de un 
origen contrario al que tuvo en 1814. Han podido padecer 
algunos intereses individuales; pero la sociedad no ha muda­
do de fisonomia, y así es que varios escritores han dicho y re­
petido que aquella revolución no fue mas que el triunfo de la 
Oposición de los quince años sobre la mayoría ; se llegaría en­
tonces al estremo deque las competencias de partidos parlamen­
tarios tuviesen que resolverse en un desenlace tan funesto. 
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Porfürtuiia creemos que esto es «lificU ú casi imposible en £>• 
paña, en donde es necesario hacerle al Irouo la justicia de cut» 
fesar que ha accedido á todo cuanto se le ha propuesto sicin-* 
pre que se le ha presentado como concebido en favor del trono 
de Isabel I I  y  en provecho de los intereses y  derechos nacio­
nales. Obsérvese ademas que los diferentes ensayos que se 
han becbo en España de revoluciones y de couLrarcvoiut.iuncs 
han producido efectos muy diferentes. Un movimiento na­
cional pidió el año 1835 la revisión del estatuto ■, se' quiso en­
torpecer esta revisión, y  otro movimieuto en '1836 clamó por 
la reunión de unas corles constituyentes. Asi se verificó y 
estas Son las que han dado la constitución que todos los |>art¡ 
dos han acatado y prometido respetar. Y ¿que es lo que 
queda de las tentativas contrarevolucionarias? Nada sino el 
recuerdo como aviso permanente de estar con mucha vigilan­
cia, para que no se vuelvan á repetir semejantes devaneos. 
Y  aunque probablemente aquí se nos querria responder echán­
donos en cara ciertos acontecimientos, cuya forma y acciden­
tes estamos muy lejos de aprobar, contestaremos que lo mejor 
es no locar esta cuerda porque de ambas lados liahria compara- 
clones que establecer y por consiguiente mutuas acriminacio­
nes que sufrir. Somos justos : creemos que todos los rainisle- 
rios que han pasado sucesivamcule por el teatro político han 
estado poseidos del mas vivo deseo de terminar la guerra civil. 
Pueden haberse equivocado mas ó menos en los medios de 
conseguirlo; pero siempre es mucho que la conducta de todos 
haytiillevado ese sello de fidelidad y de patriotismo. Dedúcese 
de esto que todas las controversias no giran mas que sobre las 
cuestiones.políticas relativas á Jas leyes que nos lian de regir, 
y  de las refoiTnasadministrativas que indispensahlemenle hay 
que plantear. Paraeslosihsiy juicio no son necesariaslosrevolu- 
ciuues violentas que á lodo trance quisiéramos que se evitasen; 
y terminamos diciendo al Sr. Martínez de la Rosa que puesto
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que estamos en revolución, liaría l>ien de emplear su tálenlo, 
su itislruccion y su esperieiieia para no aconsejar jamas con 
un ardor, mas poético que político, nada que pudiese hundir­
nos en el nhismo de las roiilrarevolucic}iies. Le creemos jior 
este momento mas en aptitud que nosotros de ejercer esta in­
fluencia cerca dcl trono y con las mayorías: nos daremos el 
parabién, si estas humildes palabras produjesen en su señoría 
este cambio tan plausible. M . C.

— o - -

LOS PRINCIPIOS SIEMPRE TRIUNFAN.— LA VER­
DAD, POR AMARGA QUE SEA, SIEMPRE ES 
UTIL CUANDO QUIERE ESCUCHARSE.

Discutie'iidose estaba el proyecto presentado por el gobier­
no de una ley orgánica para el empréstito eslrangero de 500 
millones, cuando ya anunciamos las consecuencias que [>udie- 
ra acarrear la adopción de él en todas y cada una de sus par­
tes, 6 los males que deberla producir la autorización ilimita­
da que el gubieriiu pedia, si las córt^  se la coiiccdian sin 
ninguna restriucion. Sou ya tan conoeidas las verdaderas 
teorías sobre el créclito de las naciones •, están ya tan acredi­
tadas por la esperieiieia de todas ellas; en do, son ya verdades 
tan generales todas las relativas ai crédito, que ó  es menester 
querer cerrar Jos ojos para no ver el desastroso fin a que debe 
conducir el olvido de ellas en la práctica', 6 empeñarse en 
sostener un sistema que se conoce ruinoso, porque en él está 
interesado el espíritu de partido. A la verdad que de los 
hombres, ó de algún hombre, que la opinión pública desig­
naba como al verdadero autor de esta operación atrevida, es­
perábamos que hubiese allanado las dificultades que el proyecto 
ofrecía antes de haber aconsejado su presentación enlas cortes, 
porque sin estas precauciones debia haber siempre temido, que
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ó bien quedasen estas desairadas y  desairado el gobierno, en el 
caso de haber aquellas autorizado á este para hacer un contra­
to en que nadie quería tomar parle, ó que otorgada aquella 
amplía autorización, produjese compromisos de muy grave 
consideración, y  compromisos que desacreditasen á la nación 
enteroj suponiéndola el designio de hacer disimuladamente un 
corte de cuentas, olvidando sus antiguos y sagrados empeños 
para hacer gracia á los nuevos prestamistas. Derecho lenia- 
mos á esperar esta Operación conciliadora de los intereses re­
conocidos de Lodos los acreedores del estado, de un hombre, 
que si, por una parte ha acreditado sus talentos y  conocimien­
tos en la delicadísima materia de la deuda pública, por otra, 
han querido siempre sus amigt« ponderarnossu probidad, su 
patriotismo, y  la pureza de sus intenciones.

No obstante esta absoluta couGauza que nos inspiraba á 
nosotros, que no acostumbramos á poner eu duda la rectitud 
de los hombres, sino cuando los hechos la desmienten, no nos 
parecía muy fácil encontrar una medida tan justa, que her­
manando los intereses de los antiguos acreedores, ó de los 
tenedores de cupones vencidos, y no satisfechos, y los de los 
capitalistas que gustosamente uosvenian á ofrecer sus capitales 
para sacarnos de nuestros apuros, y continuar la guerra, con 
condiciones no muy gravosas, una vez concedido al gobierno 
el voto de confianza, y prohijado por las córtes su proyecto, 
sin limitación 'alguna ■, y he aquí las dificultades que se nos 
ofrecían.

E l pago de los intereses de la deuda, así estrangera como 
nacional, se ha suspendido porque no hemos tenido medios 
para satisfacerlos, y asi se lo hemos dicho con franqueza á 
nuestros acreedores, pero ofreciéndoles el cumplimiento de 
nuestros empeños tan prontamente como nos fuese posible. 
Nuestros acreedores han podido ver en esta resolución una de 
aquellas que la imperiosa ley de la necesidad aconseja, y ha-
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déndono.« justicia, creer que nunca nos olvidariannos de la 
moralidad, que es el atributo de las riaciones que no se resuel­
ven á perder su nombre y reputación; y por consiguiente que 
aunque sus créditos quedaban en suspenso, teuian una doble 
garautia, que no vendrían á destruir nuevos créditos y nue> 
vos empeños.

Así es, que ni la vocinglería de un partido, ni los clamo­
res diarios de una prensa, ó interesada, ó  asalariada para pre­
pararle su triunfo, ban tenido bastante poder para influir tanto 
en el precio de nuestros fondos, que sufriesen otras fluctua­
ciones que aquellas, que necesariamente nacen de los aconte­
cimientos militares y políticos, mas ó  menos prósperos, mas 
ó menos adversos.— Sensible es á un acreedor el oirle á su deu­
dor. « Ab pu edo p a g a r te  lo  que te  d eb o  a l  p la z o  estipulado  5 
p e r o  te  p a g a r é  con  p i'^ eren c ia  d tod o  o tro , porqu e esto es  
lo  p a c ta d o , luego que m e fu e r e  p osib le  pero no tiene el 
acreedor motivo para desesperar de su crédito, ni [jara enage- 
narlo por una pequeña parle de su valor, porque su deudor 
que lo tiene garantizado con una hipoteca especial, no está to­
davía en bancarola.

Volvamos la cara atras, recojamos los hechos, estudiémos­
los con honradez, é imparcialidad, sin ninguna prevención ni 
espíritu de partido, y deduzcamos de ellos las consecuencias 
lógicas, que mejor que nosotros, deben haber deducido, por 
su propio ¡uterés, los tenedores de rentas españolas. Dijósc, y 
repitiéronlo algunos periódicos de la oposición, que al salir el 
Sr. Conde de Toreno de París tenia ya, ó negociado, ó muy 
adelantado ese empréstito de 500 millones con una casa que te­
nia pocas simpatías en la nación, con razón ó sin ella ; y vino 
luego á autorizarse esta voz por el Sr. ministro de Hacienda á 
quien se le esca pó su nombre. Añadióse que aquella casa en­
traba en e’l como simple comisionista, y  que exigia ciertas gra­
cias merecidas, ó no, por sus antiguos y presentes servicios; 
pero que una de ellas era el reconocimiento de créditos muy
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duílüsos, y el pago 6c sus iulen'ses vencidos. Díjose aun mas, 
y  no solo en pei'ióflicos españoles, sino también en pcrlóJicos 
franceses, y  en alguno <jue otro de Londres, que para garantía 
(le sus anliripaciones, se le darían en li!|>oteca especial los pro­
ductos de las minas del Alinadcn y  de Linares, y  la parte que 
el gobierno quisiese de sus rentas ordinarias de la Península y  
de la Habana y  Puedo Rico; y  en esta [wrte no fue mentirosa 
la voí pública, puesto que tal promesa está espresametile con­
signada en el proyecto de ley.

Una dificultad, sin emliargo, y  no de poco peso se pre- 
tenlaba, y era la de que no Irabiéndose designado malemáti- 
camente la parle de las rentas, comprendiendo como uisa de 
ellas, los productos de las minas, que se encontraba bipoteca- 
da para responder de los antiguos créditos, pudieran los acree­
dores oponerse á que sirviesen de nueva garantía para créditos 
mas recientes, que por justicia y  por ley debían postergarse á 
los suyos. La dificultad se resolvid, no desconociendo aque­
llos créditos, porque esto no hubiera podido conciliarse con el 
honor nacional, pero si por un medio muy semejante, aunque 
es[)eciosanieute disfrazado, cual fue el de la capitalización hasta 
el plazo que el gobierno quisiese fijar de los intereses de la deu­
da estrangera, olridaiidu absolutamente la deuda interior, para 
que corriese, "sin duda la misma suerte que están corriendo 
laiitus capitales evigibles, como hemos consumido, arruinan­
do millares de familias.

No pondremos todavia en boca de los acreedores estrange- 
ros las consecuencias que de aquellos rumores, y de estos he­
chos reales y  positivos hubieran podido deducir, porque tras 
ellos han venido otros muchos que no podian menos de autori­
zar aquellos hasta un punto, en que sin temor de engañar­
se, pudiesen nuestros acreedores formar un juicio seguro so­
bre las miras ulteriores de nuestro gobierno, con respecto a 
sus intereses.

Abrídsc eu el congreso la solemne discusión sobre el famoso
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proyecto Je l  eiuprestítOj y tuvimos entonces ocasión <le ad­
mirar la prudencia y  circunspección de todos los Sres dipu­
tados de arabos partidos^ y de complacernos en ver el patrio­
tismo ardiente que los aniinaba, Todos, sìa csccpcion, reco­
nocieron inipUcilameute la necesidad que teaiaiuos de recursos 
para continuar la guerra ; todos se apresuraron á uo abandonar 
al gobierno en el amargo conílicto eu que se encontraba, y 
todos se ofrecieron gustosos á poner en sus manos cuanto ne­
cesitar pudiese, dentro de los túrininos de la justicia y de la 
púbiiea conveniencia. Uno solo fue el que se atrevió á emi­
tir una opinion particular que no fue acogida, pero siu negarle 
al gobierno la autorización que solicitaba, y  solo resliigiendola 
eu el doloroso caso en que no pudiese contratar el emprcslilo 
sUi enormes sacriticios, porque entonces'el mismo interés de 
los pueblos csigia que se ensayase el medio que parece debia 
haberse ensayado ya de procurarnos lentas y sucesivas anti­
cipaciones de capitalistas uacionales, garantidas con las mismas 
hipotecas

£1 miinsLro consiguió una victoria, y  sin haber pronun­
ciado mas que una sola palabra. “  N ecesito h a c e r  la  guerra  : 
ito tengo ¡Uñero, ^  lo  h e  m en ester."  Guardó el secreto de 
las proposiciones que aseguró se le habían hecbo', guardó el 
secreto de sus condiciones, y hasta el del estado de la nación 
para potler venirse en conocimiento de las sumas que aproxi­
madamente necesitaba. " N ec es ito  un em p réstito ; e fr e c e r e  
estas Ò a(¡aellas h ip o te c a s ; c a p ita liz a ré  los in tereses /le  ¡a  
(leuda est.rangera,"  Esto dijo, y no mas, y las corles bajaron 
su cabeza, sin esceplnar muchos de los que no convenian en 
un voto tan iliniiudo.

E l articulo cardinal del proyecto era el de la capitalización, 
porque si los acreedores c^lraiigeros llegaban á resentirse de 
U falla de cumplimiento de las promesas que se le habian he­
cho, [xvliau jiiuy bien adunarse pora oponerse á la cotización
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de las reatas españolas que allora se emilíescn^ y  entonces el 
empréstito era ya imposible.

Guando bicimos la reseña de aquellas sesiones en nuestros 
anteriores números dijimos, que un diputado de muclia prác­
tica en materia de crédito, la había tocado con grande maes­
tria, anunciando los males que el ari. 5 ."  pudiera acarrear. 
Nunca, sin embargo, negó su asentimiento al empréstito ; pe­
ro como diputado no podia prescindir de recomendar las pre­
cauciones con que debería hacerse para no aniquilar entera­
mente nuestro crédito, y  para que uo fuese tan ruinoso, que 
disipase nuestras esperanzas, liaciciidonos imposible un otro 
empréstito, si con aquel no se lograba poner término á la gue • 
ra civil. Este es el articulo (hablaba del art. 5 .°) (£ue deci­
de de la realidad del empréstito, porque es el que puede sos­
tener algún tanto nuestro crédito ya vacilante; fígese irre­
vocablemente la suerte de ios acreedores eslrangeros con res­
pecto á los iiileiéses vencidos, y que vencieren hasta fin del 
presente año. ¡Cuidado que estos no pueden desentenderse 
de sus intereses, así como el gobierno no pudiera sin suicidarse, 
y  sin sacrificar la nación, dejar de mirar con sumo cuidado la 
suerte de ellos! Y , ¿ pudiera hacerlo con una capitalización 
iudefinida ? [ Cuál será su resultado, sino el que una docena 
de personas se aprovechen del secreto que ya es una prenda 
del gobierno sobre el modo de hacer esta capitalización y  sus 
plazos ! No se deje esto, porque es asunto de grande interés, 
á voluntad de un hojnbre, acaso inesperto, y Inl vez mal acon­
sejado 5 ocúpese en él toda la nación representada, y abrace 
á un tiempo la propiedad eslrangera, y la propiedad nacional, 
y probemos al mundo, que aunque pobres, tenemos siquiera 
virtudes, y sabemos respetar la moral pública.

¿ Seria posible que tos tenedores de nuestras rentas en Lon­
dres consintiesen nunca en ser victimas del monopolio de cua­
tro prestamistas franceses, y de las maniobras de sus agentes?
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Y  si aquella bolsa se cerrase, el empréstito sn la ya imposible, 
porque lo serian la especulación, la circulación y la cotiza­
ción.

Pues baya empréstito: yo asi lo deseo, y á <’I cooperaré 
con todas mis fuerzas ; pero dígase con franqueza: * los  in te­
reses v en cid os , y  los  que v en c ieren , se  irán  cap ita lizan d o  
su ccesivam en te, y  aun an tic ip arem os su p a g o , s i la s  circuns­
ta n c ia s  n os /iie sen  m en os d e s fa v o r a b le s ;  y  sep an  los a cre e ­
d o res , que n o es e l g ob iern o , sino la  n ación  en tera  la  qu e les 
recon oce  solem nem ente un in terés  d e  i ,  4 , ó  5 p o r  c ien to ."  
Esta es la autorización que liubiera debido darse al gobierno, 
previnieudo qu e q u ed ab a  recon oc id o  p o r  c a d a  c ien to , un 
c a p ita l  igual a l  in terés d e  4 p o r  c ien to , p o r  e jem p lo , que 
em p ezar ían  á  c o r r e r  d esd e d e  en ero  d e  1840.” Los inte­
reses, y  esta e s  la razón en que tal modificaciou se funda, s o q  

dinero efectivo, porque en dinero debe pagarlos el gobierno, 
aunque no lo considere como tal en el empréstito i porque 
entonces teudria que crear un capital correspondiente á 500 
millones, mas 40 0 , á que asceuderán los intereses de la deuda 
estrangera á Ones de este año.

Pero ¿ cómo libertar á los acreedores del monopolio de los 
prestamistas que pudiesen penetrar las intenciones del go­
bierno sobre el modo de capitalizar los intereses, sino diciéii- 
düles, que e l  g ob iern o  cu id ará  d e l p a g o  d e  los in íeréses  
vencidos d esd e  I.® d e  en ero  d e  1839, según lo  e x i ja n  e l  h o ­
n o r  Y a l créd ito  n a c io n a l ; y  que s i continuase la  m ism a p e ­
nuria que h o y  n os qfUge, y  le  fu e s e  im posible verificarlo , p o ­
d r ía  coJitin iiar en  la  cap ita liz a c ió n , b a jo  la  m ism a f o r m a  ?

Y , s i los títulos que represen tasen  los  v a lo res  d e  la s  c a ­
p ita liz a c ion es  s e  recibiesen, com o los  d em as d e  la  deu da co n ­
so lid a d a , en  p a g o  d e  la s  f in c a s  n ac ion a les , y  se  adm itiesen  
com o d in ero  e fe c t iv o , en  p ag o  d e  to d a  c la se  d e  con tribu -  
eion es, los  cupones que fu e s e n  venciendo d e  los  mismos j n -  
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teréses cttp ita lizadosj ¡qué ccrnflauza no Imbiéramos podido 
inspirar i  esos capilalistas que han ofrecido a! gobierno sus 
capitales, y á otros muchos ! ¡ Qué ofertas no hubiéramos pro­
vocado, y que concurrencia tan ventajosa promovido!

y ,  ¿ qué han substituido á estos principios el gobierno, y  
una mayoría animada del mejor celo, pero acaso deslumbrada 
con las promesas de aquel ? O x p a g a ré , dice, cuando ten ga  
con  qne p a g a r ,  aunque en tre  ta n to  p a g a r é  in teg ra  y reli­
g iosam en te  d  o tro s , que han  ven ido  d e trá s , y  p a r a  quienes  
tengo resejn'adas e sa s  h ip o tecas  especia les em p eñ ad as an '  
tes d e  a h o r a , p a r a  cum plir la s  p rom esas  que se os h icieron . 
Y , ¿ cuándo llegará ese día ? Y  el Sr. Mon les responde : 
està  ntuj' le jo s , aun en e l  caso  d e  ser  p o s ib le  que llegue-, p o r ­
que n i con  e l em préstito , v i  con  los  recursos v o ta d o s  p o r  las  
cortes tengo b a sta n te  p a r a  cu brir la  q idn ta  p a r t e  d e  las  
ob ligacion es d e l e s ta d o , y  a l  p resen te  m e encuentra sin un 
sucravedi.

E l mismo hombre propuso qne las proposieiones del em- 
prcslilo fuesen conocidas para que los acreedores viesen la 
buena fé y moralidad con que obrábamos, y se provocase 
aquella concurrencia beneficiosa, que en lodo contrato de 
compra y  de venta produce la lucha contradictoria de lo de­
manda y oferta.

No obraré arbitrariamente, respondí 6 elininistro ; me aso­
ciaré con personas de conocida probidad y  de acreditadas lu­
ces practicas, y seré dócil a su ju icio; masjiunca me humi­
llaré hasta esa degradación. ¿Se ha asesorado? ¿Nombró 
esa jntila ofrecida? ¿N o torre el rumor mas, ó menas fun­
dado de qne ciertas personas elegidas por su re|nilacion, deja­
ron de merecer la roiifionza del gobierno, por iiisimiociones 
de otras cstrañas á c! ? ¿ Qué se lian redoblado las intrigas y 
ocultos manejos para que negocio tan aitino, incoado aquí, va­
ya á consumarse eii París? E l Sr. ministro de hacienda dio
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ya casi por terminado el empréstito contratado por D. A le­
jandro AguadOj marqués de las Marismas, famoso banquero 
de la deuda española del 23 al 33 . Y , ¿qué hay adelantado? 
¿Cuál es el sislciua del Sr. ministro? ¿Cómo ha conciÜatlo 
todos los intereses y aquietado el áiiiino de lodos los acreedo­
res ? Y , ¿no era preciso que asi lo hiciese? ¿N o veia los 
peligros que de no hacerlo, tendría que correr? Peligros iii- 
eyitables, ante los cuales se esté acaso estrellando en el dia.

Cstos son los hechos que han pasado á nuestra vista, que 
lodo el niuudo cojjoce, que el Sr. Mon debe confosar con ia 
prensa que Ic sostiene, ó le defiende. Veamos ahora cuales 
serán las consecuencias que de estos hechas habrán podido de­
ducir los tenedores 4 c  nuestras reutas, porque ellas son la 
medida de su cunfianza y  los prccedciilcs mas seguros de la 
posibilidad de iiu empréstito que no aijulíc de arruinarnos. 
« Luego el gobierno .español quiere ser árbitro de contratar 
este empréstito, de juzg.ir y  decidir, sin ape!uc¡on, de la.s pro­
posiciones y  condiciones que se le hicieren ■, luego antes de 
merecer la autorización pedida, lo tenia ya casi negociado con 
una casa, cuyo nonjhre no temió el mirdslro pronunciar.; es 
decir, mucho antes de Indrer podido recibir otras proposicio- 
jies, y compararlas, juzgar de sus veiitajas é iuconvenientes, y 
decidir en favor de Ja nación; luego en retribución de este 
obsequio, se le quiere hacer la gracia de eximirle de la dispo­
sición general, reconociéndole ciertos créditos, acaso dudosos, 
y pagándole aquellos mismos intereses yeucidos que se nos nie­
ga á nosotros; luego aquellas mismas hipotecas que garantiza­
ban nuestros créditos, quedan libres para que puedpn servir 
de garantía á este nuevo .empréstito; luego nuestros interéses 
quedan capitalizados por el tiempo que le plazca al ministro, 
socolor de que con el producto de este empréstito, y  U pronta 
lertninaciou de la guerra, se nos podrá pagar mas íácilineiite, 
cuando el mismo ministro confiesa, que no alcanza ni auu para
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pagar la quinla parle de las obligaciones del estado- Si esto 
no es una declaración de bancarota ; si este no es el lenguaje 
de un deudor acometido por iufinítos acreedores á quienes ol­
vida para ganar con nuevas promesas semejantes á las que hizo 
á aquellos, á un nuevo acreedor, y  salir de sus apuros para lle­
varlo luego al catálogo de los mismos, no hay cosa que mas 
se le parezca. Y  cuando estas consecuencias, no fuesen seve­
ras deducciones de aquellos hechos, lo serian de las contesta­
ciones del ministro, á quieu defendió nuestros derechos, y  del 
resultado Onal de los deberes parlamentarios.

Y , de tales consecuencias, de persuasión semejante, ¿qué 
otra cosa podía esperarse que nuestro descrédito, la baja re­
pentina de nuestros fondos y el acuerdo de los acreedores de 
oponerse á la cotización de las rentas que ahora emitiésemos? 
¿A  quién ocurre el pensamiento de que la Opinión de un pe­
riodista en Oposición con el gabinete, pudiese influir en las 
operaciones bursátiles, que sí se prestan cuando son de puro 
juego, á sérdidos manejos, las regula el barómetro de la con­
fianza, la elevación, ó abatimiento del crédito? ¡Pues qué! 
¿ No sabe un banquero inteligente apreciar las causas que in­
fluyen en el crédito, ya para alzarlo, ya para abatirlo, cuan- 
do son el elemento de sus cálculos,  que venirlas á apren­
der de un periodista de Madrid? £1 no se mezcla en cues­
tiones de partido, ni en cargos á gabinetes, que sabe muy bien 
valuar.

La repentina alza de nuestros fondos al comenzarse á ha­
blar de un nuevo empréstito, es un efecto tan económico, co­
mo lo ha sido su baja después de aprobado el proyecto del go­

bierno. La sola voz de empréstito debió dar una estimación 
á los bonos pendientes de pago, que le ha venido luego á qui­
tar el art. S-” de aquel documento. No son, pues, los c a r ­
l is ta s ^  los  revolu cion arios d e  a c u e n d e y  a llen d e  d e  los  P i ­
r in eos, los  que k a n  in tim idado á  los c a p ita lis ta s , son el mi-
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nístro y los que han acogido y  aprobado su proyecto ; son los 
sórdidos Tnatiejos de ciertas personas^ que no conocemos^ pero 
que la opinion pública designa, no las arterias y maniobras de 
unos diputados, que de común acuerdo han votado el impues* 
to por no' privar al gobierno de cuanto pedia y  [necesitaba, 
aunque sin salir de los términos que la razón y  pública con­
veniencia aconsejaban ; ni menos de una prensa sòbria y  justa, 
que no ha desconocido la necesidad, aunque no haya conve­
nido en los medios de satisfacerla. ¿Quien será aquel, que 
arrastrado del espíritu de partido, se oponga á un contrato, 
que dándonos recursos, pueda poner fin á nuestras desgracias; 
ni qué tieuen de común los rebeldes, que son los que pudie­
ran oponerse, con los que la prensa mercenaria llama rev o lu -  
c io n a r io s f  Estas si que son d e c la m a c io n e s , invectis'as y  
ca lu m n ias, no las de esos revolucionarios, que en todo tiem­
po han sabido dar pruebas de moderación y  de parsimonia. 
¿ E s  p re tes to  p a r a  co h o n esta r  lo  que llam an  in trigas, el 
respeto que se debe á la propiedad, cualquiera que sea ? ¿El 
deseo de conciliar todos los intereses para que conservemos 
algún crédito? Y , ¿se respeta á aquella, como deberla respe­
tarse, aun supuesta nuestra mísera situación ? M . M . G .

RESEXA DE LAS SESIONES DE CORTES.

Sesión  d e l  17

Interesante ha sido e.sta sesión, y las dos siguientes, por­
que se han debatido en ellas tres distintas opiniones. 1.“ La 
de los amigos del ministerio que ciegamente hubieran adopta­
do su proyecto de ley sobre ayuntamientos. "1-̂  La de los ami­
gos del dictamen de la comisión, que lo presentó modificado, 
3.® y la de aquellos otros que encuentran vicios esenciales, asi 
en el proyecto del gobierno, como en el dictamen de la comí-
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sion, si bien aquel lia desaparecido «interamente, li^biéudolp 
adojitaclo el ministerio tal cual lo había modifìcado la conúson, 
meaos en el ai't- 8 .'' sobre reelecioii, e n e i  10 sobre secreta­
rias, en el 12 sobre las calidades de los electores, y en el 
sobre la epoca en que habrá de caiiieuiar á regir aquella ley. 
EspondreiiJüs, como lo liemos ofrecí Jo^ las razones en que ca­
da upiiiiou se ha fundado, comenzando por la de Ivs defenso­
res del dictamen de la comisión

La discusión ha dicho el Sr. CarramuliitO sobre la totalidad 
de un proyecto de ley debe girar sobre tres bases,, oportun ir  
d a d , con v en ien cia  y  n ecesid ad . Si es oportuno, co nvenieute 
y  necesario j  si el principio político ecoiiúmico administrativo 
.que en e'l dumínase, esta eji armonía con los {>riiicipios íuiidar 
iuenlales, usos y ctMtui.uhres del pueblo, y con Iq s  progresi^ de 
lu civilización, U ley no admite discusión.

Todas estas cualidades tiene el proyecto. X<as maiiici]>ali-' 
dades son el cimiento del edificio social, y jurada la constitu­
ción de 1837 que divide los poderes, y les señala y liiuiLa sus 
atribuciones, el [xider municijiai debe ponerse en armonía cou 
el principio conservador constitucional. Es pue.s, oportu n a, 
Y  si semejante razou no bastase á demostrarla, lademostrariaii 
el clamor del pueblo, y  las reclamaciones de la prensa perió­
dica. ¿ Cuál es el principio dominante del que emanan todas 
las disposicioiies .de esta ley, sino la  división fde poderes que 
suponen y crean nece-suriamente dos clases de funcionarios, 
como los hay en los cuerpos colegisUdores, que ejercen^el po­
der político ; fu n c io n a r io s  d e lib eran tes , que son las cortes ; 
dipu tacion es p rov in cia les  y  ayuntanù<intùs\ y  e jecu tares , 
que son el monarca con sus m inistros, ^afes pg liticos  y  a l­
ca ld es . Consiguientemente, toca á los ayuiitamteulos discutir, 
deliberar y acordar sobre los intereses pecpliarcB de los pue­
blos, asi como á las diputaciones pcovinciaIc.s sobre los inte­
reses de la provincia, y  al senado y  congreso sobre los de la
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nación entera; asi que los alcaldes deben ser los encargados 
especiales de hacer ejecutar la ley, á la manera que el Rey y 
los ministros lo haceu en todo el jmis, y los gefes políticos é  
intendentes en cada provincia. Este es el espíritu dominante 
del proyecto de ley de ayuntamientos que debe abrazar el nú­
mero de oficiales públicos y sus cargos; calidades de electores 
y elegibles; renovación de los elegidos, y suspensión 6 disolu­
ción. No anticipamos el análisis de sus diferentes títulos y 
artículos, porque nos limitamos al proyecto en general.

Esta misma base, ú este principio dominante <{ue se descu­
bre en el proyecto reformado por la comisión, dijo el Sr. Vi- 
llaverde, es tan conforme á los artículos 70 y 7 I de la consti­
tución, como á las necesidades y deseos de los pueblas, por lo 
menos, á los de la provincia« de Galicia. No bay parroquia 
en que se veriOque el recelo de que no iiabrá diez 6 doce per­
sonas que puedan ejercer el derecho electoral, ni ayuntamien­
to y distrito municipal rural en donde deba temerse este iii- 
convenicnle: pudiera haberse temido cuando Galicia tenia 
656 jurisdiclones, pero no abora. E l espíritu de la constitu­
ción par.i la elección, es toda e.specie de propiedad, lo que es 
confurme á nuestras leyes antiguas y fueros municipulcs. Pues 
esta base es la que la comisión ba adoptado, como mas popu­
lar, y consagrada por una ley de 1835.

Esaniinemos cual futí en nuestra historia adtninislraliv.i, 
el verdadero origen de las ayuntamientos', ó  del poder muni­
cipal, dice el mismo diputado, sin entrar abura en el voto cs- 
presndo por los pueblos, en la opinión de los perioilistas, y en 
comparaciones con las leyes municipales de Inglaterra y Fran­
cia. Esta parte de la historia bien meditada dis¡|mrá muchas 
diGcultades, al mismo tiempo que espüc.irá el origen que tu­
vieron nuestros habites y  costumbres. No hay duda, que la 
potestad real ganó-la voluntad de los pueblos contra los seño­
res, por los fueros que les coticediij, á algunos, y  que son de-
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todos conocidos; pero nunca fue el objeto de la corona darles 
libertad, y otorgarles franquicias y  derechos que boy tenemos 
consignados por la constitución. Sin embargo, semejantes fue« 
ros coartaron mas de una vez la arbitrariedad de los sebera* 
nos, sin que por eso dejasen de ser absolutos. Cuando la co­
rona dejó de necesitar de aquel apoyo, desaparecieron las li­
bertades de Castilla, y  las franquicias municipales que pere­
cieron en Villalar ■, con sus hermandades generales, y antes 
la U nion  aragonesa á manos de Pedro 4 .“ el del puñal. De 
aquellos fueros nació el magistrado ó gobernador político y mi­
litar nombrado por el B ey , que tenia á su cargo el gobierno 
administrativo y económico de los pueblos, ausiliado por los 

J^Ieriiios, S aj'on es, y i^ecinos v a je a d o s  en el pueblo.
La corona, jmes, retuvo siempre el alto señorío, ó derecho 

de hacer justicia, y tal prerogativa de la corona no podía 
prescribirse según los mismos fueros. ¡Cuánto costaron, pues, 
las libertades municipales ; cuan poco digna es de nuestro si­
glo la enagcnacion de los oGcios públicos en los últimos anos 
de la dinastía austríaca! Y , querremos volver á aquel siglo 
que recordamos con sentimiento, en que los procuradores por 
Valladolid debían ser de las casas de Tovar y Rehogo ; el de 
Valladolíd un ca b a lle r o  ag isado  d  c a b a llo }  Nos quejamos injus­
tamente ahora, que gozamos de una liberlacl política y civil, y 
no por fueros ni gracia, sino por la constitución. Los ayuula- 
inientos no tienen ningún carácter político, sino en cuanto lu ­
cen parte de la administración : sus atribuciones son cuidar de 
los intereses locales de los pueblos que los nombran, atender 
á iU bienestar y procurar su b ien ; y por eso está tan csplicilo 
el articulo de la constitución. Y , si asi no fuese, si se mezcla­
sen sus atribuciones administrativas con otras altamente socia­
les y políticas, ellas traerían la misma confusión que había, 
cuando las cartas pueblas y fueros municipales, y vendrían 
al fin á caer, como cayeruu las libertades uiuuicipaUs que
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ya DO existían en el siglo pasado, no quedando en el nuestro 
mas que tristes recuerdos.

E l Sr. Quijano reproduce lo que ya se liabia indicado por 
el primer S r . d¡2>ulado sobre el espíritu de la ley para demos­
trar, que la comisión no pudo menos de adoptar el principio 
de la elección directa, porque es la que mejor espresa la ver­
dad de los gobiernos representativos. La ley es oportu n a y  
n ecesa r ia , porque es la que debe facilitar la marcha de la ley 
fundamental y consolidarla. No puede acusársele de innova­
ción peligrosa, puesto que no ataca ni mengna los fueros ¿ in ­
tereses de los pueblos. La comisión no lia tenido en mira 
sino el interés de la mejor administraciou, sin ceder á teorías 
difíciles y de mala aplicación.

No se lia olvidado tampoco de las vicisitudes de los cuerpos 
municipales, antes bien lia reconocido toda su importancia en 
los siglos en que sus diputados prestaron apoyo á los reyes con­
tra los turbulentos señores; pero sabe también, que su orga­
nización varió, y que fueron distintas sus facultades y fueros*, 
sabe también que después de las guerras civiles de los siglos 
X I I I  y  X IV , fue necesario apelar ¿ asociaciones y herman­
dades para contener en Castilla los desórdenes, y restable­
cer el órden con leyes protectoras que vemos recopilados en 
nuestros códigos, y que garantizan á los ayuntamientos ¡la 
formación de sus ordenanzas, pero con real aprobación, y  que 
fueron fijándoles con el tiempo otras atribuciones conformes á 
sus buenos usos y costumbres que variaban de provincia á pro­
vincia. ^Pero á qué quedaron reducidos los ayuntamientos 
después de la dominación de la dinastía austríaca ? ¡ Cuál no 
fue la instabilidad de su Organización y  régimen según las 
¿pocas! Y , ¿ en qué nos fundaremos para invocar un derecho 
fijo que no lo había ciertamente antes de 1812, y  lo prueba 
el haber dado entrada la constitución de aquel año á la elec­
ción de todo vecino, suprimiendo los oficios vitalicios ó tras- 
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misiblesá título heredado^ que b  corona Itabi&eDageRado, j  
devolviendo á los pueblos el derecho-de TiombFark» ?

Rápidamente hemos tocado los fundameotos de la Opi­
nión de que nos hemos hecho cargo, porque á la verdad, des­
cartada de la parte polémica, y  de la concerniente á los va­
rios artícalos del proyecto, d o  hemos encontrado otra cosa 
rpie la espuesta en favor del principio dominante en el pro­
yecto de ley. Aquella deberá tener su propio lugar, euaB- 
du nos hagamos cargo de todos y  cado imo desús artículos* 
Pasamos ahora á esponcr la opinion de los defensores del pro­
yecto primitivo del gobierno, entre los cuales hay algún se­
ñor diputado, que nos ha querido probar, que el principio 
sobre que descansa, es demasiado d em ocrà tico , y por su dis­
curso comenzaremos en el siguiente número. M . M . G .

------ o-

C R O X IC A  N A C iO S A L .

CASTILLA.

Aunipic se asegura que el general Iriarte ha batido y dis­
persado completamente la facción de Negri, lo que liay de 
cierto es que la caballería del primero alcanzó la retaguardia 
del segundo, y le hizo 200 prisioneros; pero quu Negri con­
tinuaba su marcha hacia Asturias. Merino sigue haciendo la 
misma guerra de bandido ; pero guerra que si iio se contieno, 
será fatal á Castilla, y  por de pronto será un obstáculo para 
nuestra quinta en esta provincia, poixjue no parece sino que 
Iraliaja cu reunir á la fuerza y  con durísimas penas, á tinlos 
los hombres capaces de llevar las armas, enviándoles á Canta- 
vieja para que se organicen.

NAVARRA.

Pequeñas escaramuzas, y proyectos,de poca consideración 
es lo único que se nota en nuestras trojias disponibles de San
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ScbiistíaO; y  las dtjl general rebelde García, Un débil, que 
con un balalloD de ¡ufaiileria con que entró eu Valcarlos, no 
pudo rendir á su [>equeña guaruiciou do francos y  oacíouales^ 
que se encerraron en el fuerte ; pero couw tales ajwstules lle­
van consigo la lenidad y mansedumbre de la religión de cari­
dad que defienden; oLdigados á retirarse á Burguele, creyeron 
deber dejar memoria de sus virtudes cristianas, poniendo fue­
go á tres casas. Nuestras tropas se han apoderado de todo el 
ganado que los facciosos leiiiau en Lasarte, cuando hicieron 
su movimiento hacia la parte de Aiidoaiu.

Los restos de U facción Tarragual han lllegadu á Navarra 
en el «sLado mas deplorable. No .criticamos la conducta ni 
los pdaues del general A la is ; pero puesto que una cdiuiniia 
de sus tropas ocupaba á Luirdjior y sus inmediaciones, ¿quién 
le hubiera impedido ocupar los puntos por donde tenia qvic 
pasar aquella facción dispersa y rebelada ? Parece que el va- ' 
líente general Leon se pone de nuevo al frente de la colum­
na de la ribera, y de su biaan'ia lo esliéramos todo, aunque 
el enemigo cueuU enotqucl país con uueve batallones y 2 íK) 
caballos..

Í.00R0S0.

£ sta  provincia va pi'e.seiitando un muí aspecto. Balmase- 
da con 3U0 infantes y  dO cuballus ha invadido el pueblo de 
yiiloslada en Cameros, icutregándose ú sus acostumbrados des - 
ú'denes, y eautivaixlo jiersonas acaudaladas. £slo  hace te­
mer por otros muchos jujeblos de la Riuja ; y o si estudiamos, 

se nos dice, las verdaderas causas de esta nuscra situación, uo 
son otras que la división funesta que el sistema político del 
gobierno ha iuU'oduc.ido en el partido liberal, y la cual hace 
que las dos fracciones se traten con e i mayor eucarnizaníien- 
lo, mientras que cierra sus ojos para uo ver las tramas y cons­
piraciones de los vcrdadcrcB CHemlgos de la libertad, ó para 
BO castigarlascón toda la severidad déla le y , y llega á tanto
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la insolencia de estos mortales enemigos de la libertad^ que 
con el mayor descaro están protegiendo las aduanas que la 
facción Merino ha establecido con sus correspondlen tes tarifas 
en el camino que va á Burgos.

VALENCIA.

La columna facciosa que había entrado en 'S . Mateo es de 
quintoSj muchos de ellos desarmados. Borso seguía en Caste­
llón. La cabullería de la requisición hecha en la ribera y 
que acaba de recibir el general Oráa, es soberbia, y  no des­
merece en nada á lo.s dos brillantes escuadrones del regimien­
to caballería del Rey bien armados y equipados. Sin em­
bargo, la brigada facciosa castellana anda haciendo sus cor­
rerías á Chelva y  Moya, robando trigo y ganados. Forcadell 
y  Viscarro couLinuabau en Chelva, bien que por comunica­
ciones ulteriores se dice, que Forcadell con tres batallones 
se dirigía á Sinarcas.

ARAGON.

H u esca .—  La villa de Benabarre ha sido sorprendida por 
50 foragidos de la gabilla del cura de Viacampt, cometiendo 
los desórdenes de costumbre, y  llevándose cautivos para redi­
mirlos con diuero. Pío cesaremos de alzar la voz para que 
estos pueblos de regular vecindario, se forliflquen, y para 
que el gobierno se persuada de que no hay mas enemigos 
que los vecinos desafectos de los pueblos que auxilian á los 
facciosos de todos modos; porque si no fuese así, ¿es posible 
que 50 hombres pudiesen invadir un pueblo como Benabarre, 
que aunque no es muy grande, pudiera haberae defendido ? 
E l descalabro sufrido por la facción de Cabañero en Albarra- 
cin DO fue otra cosa que una dispersión, no una derrota como 
se ha querido pintar. Dícese que el grueso de la facción de 
Cabrera amenaza ya los fuertes de Calanda y Caspe.

MANCHA.

Esta provincia es un teatro de horrores, á pesar del buen
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estado que ha manifestado tener el Sr. ministro de hacien­
da. Por de pronto, están interceptadas las comunicaciones ; 
unos correos en Ocaña, otros en Teínblcque, y  otros en M a- 
dridejos. Y , ¿ quiénes son los autores de estas desgracias, 
sino media docena de bandidos, como el hijo del famoso D i- 
mas de la Guardia que capitanea sesenta bandoleros? Y , 
¿qué hace el gobierno ? ¿Se limitan sus medidas de defensa, 
protección y  amparo á las divisiones enteras? ¿ No hay me­
dios de atajar estos desórdenes, ó no los concibe ? Bien que no 
ha concebido otros para salvar el Aragón. Si fuese cierto 
que Cabrera saliese de Cantavieja con once batallones, y  tres 
escuadrones y artillería con dirección al bajo Aragón, y  fue­
se á Caspe, y  protegiese el paso á las facciones de Navarra, 
6  se posesionase de los fuertes de Alcoriza, Alcañiz, Caspe, 
Calanday Samper, le preguntaríamos. ¿Qué medidas habéis 
tomado para impedirlo ? ¿ Seréis tau feliz, como lo babeis 
sido para cerrar al enemigo, a l  p a tr io ta  B a s ilio , el Alma­
dén ? San Miguel hará cuanto pueda ; Avecia hará lo que 
sepa, y el coronel Coba podrá unirse á ellos ; ¿ pero hay fuer­
zas para contrarestar al enemigo, y  desconcertar sus planes? 
¿Qué habéis hecho para impedir á Merino que se ocupe tiari- 
quílameiite en construir fuertes, en abastecerlos de pan, vino, 
paja y cebada? ¿Quién le persigue, cuando se lleva de dOO 
á 500 mozos por donde quiere? No seremos nosotros los que 
ligeramente inculparemos al gobierno, ni menos los que le in­
juriaremos; pero ¿porqué no habremos de dar crédito á las 
continuas quejas que se nos dirigen contra la marcha que el go­
bierne sigue, cuando vemos que aquellos pueblos sufren cada 
día mas, á pesar de las seguridades que aquel nos dá ; cuando 
Vemos que Merino que nunca se había atrevido á salir de sus 
madrigueras, recorre la provincia, se fortiCca, hace sus aco­
pios y establece un nuevo Cantavieja, y  se lleva la juventud
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por ¿atalloues entecos. ¿Caui[>eú coa .esta iiopudeMCÁíi Uu- 
raotc ios caiojuwados loiiiisteriosí’

G Ü A D A U JA H i.

La faccioR de Mócales miserable por su ciúincro de' iG  ca­
ballos y  5 iii/otiles ba entrado en Peralejo, y  robádolo, enea/- 
minándose Juego á’¡la sierra de A-lbarraidniQué vorgüeiizal 
Otra facción, no.mefjos miserablle, de D,. J,os(í María Fucoina- 
yor,iudaba reume'wlomozos, y esigiendoííonlriburioues. G ra­
cias i  Dios, que ya ba salido fuer^ade A tieosa eu .pmecuciOtt 
suya j  ya ora líempo.

PLiSEN C JA .

Z1 general, .segundo cabo de a*j.ueJ ^ ‘strltp li» marchado 
epu sus fuerzas para .esUtr i  la auita de Caslillu.

MALAGA.

-Goiitiuua el estado.de sitio; trabajan i»cansabbsmeate los 
liojnba'es de Ja moderuc/oaa para gouar la.s eleccíoues, difun­
diendo voces de terror, y dirigicudoae aJoyunUtniento espo- 
siclones reverdîtes, pero oo muy liomosas á los progreriífn»' 
ó como se llaman, a n a n /iú sta s j'  revolucionarios, y entre lau­
to se pone eu olvido aquella casa aJ«  esp<islto6 que está ya eo 
tal estado que causa ecxmpasion ¿ f^uá hacen los que nos pi'c- 
dicau sermcMies de lacríi), y uos trapn á cuento Ja impiedad de 
bi 1̂  rancla-

,cár>!z.
ïlo u racan  no menos furioso, que «J anterior, ba causado 

grandes estragos. E l Bergaulin goleta español F.lel pa-di'oncs, 
yaró ; el místico Sn. Francisco Javier zozobró en la bahía ; 
d  quecliemarin Josefa fuú á dar en los Puercas ; y adornas de 
algunos boles y  lanclias, se lian perdido un místico y  uu bar­
co de la puerta de S ctIIU, y  ban .ajiarecido u i Us inmedia* 
clones dcl puerto cuatro lioinbres .abogados.
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C ILIC IA .

Los facciosos comienzan ya á íiupiielar y á  cometei* liorro- 
res, coirro los han hecho en la «Idea peregrina, no respetando 
ni aun el pudor de las mageres f  poniendo fuego á las casas, 
como lo lian hecho en Jäheste, j  en otros pueLlos; y  ¿así se 
deja impunes, y aun se les trata con clemencia? Guiiizoaca» 
ba de ser invadido y sin resistencia.

ASTORIA^.

Ilasldo aprendido por los cazadores movilizados José Mie- 
res, prisión tanto mas importante, cuanto que estaba formando 
una gabilla que se ha disuelto, yéndose unos á sus casas, y otros 
prestíulándose, como desertores, al indulto.

TOLEDO.
Lii mrlinlít nacional movilizada de Vargas La h atiJoy  dísper« 

sadola gahilfa del rebelde Ganda. La facción de Basilio anda por 
los montes de Toledo, asolando cuanto encuentra, y  viviendo 

de los de pósitos de granos que tienen en varios pueblos, (pie de­
berían ya ser nuestros. El general Pardiñas después de babel' 
dejado una fuerza respetable en Yébenes, y  una compaüia 
en Orgaz, ha pasado á Sonseca donde ba aprendido un convoy 
de zapatos y galleta. E l 18 salió para Menasalvas, y  se diri­
gía a! interior de los montes. E n  Sonseca parece que se van 
2>resentando desertores.

CDENCA.

La facción que molesta hace días á esta provincia se ba fij i- 
do en Cañete, y  repara las murallas de su fuerte. Urge rmi- 
cbo reparar aquella corta guarnición para evitar con tiempo 
los males que pudiera sufrir aquella capital, si se reforzase coi» 
algunos batallones y arlillería que puede venirte de Morella.

CATALUÑA.

L« Ocupación de .San Qufrse deBesora es de la mayor iin- 
portancis, pues por el puente que tiene sobre ei T c r , facilita la
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comunicación con toda la montaña^ y  la de Ripoll Maiilleu y 
V id i. También es interesante d  punto lomado de Suria para 
facilitar la comunicación con Cardona. Todo se ha tomado: 
la guarnición de aquel punto quedó libre, y no obstante la au­
dacia del enemigo, lia tenido que retirarse con vergüenza. 
Estas jornadas contribuirán mucho á desaminar las facciones 
detestadas ya por el pais, por su inmoralidad y espíritu de 
vandalismo. M . M . ir .

CRONICA ESTRANGERA

pnosiA. E l asunto que mas sigue ocupando la atención del 
gobierno es el de las inaquinaciunes del clero católico que se 
manifestaron desdo luego en los sucesos de Colonia, y que se 
ha visto que hallaban un fuerte apoyo en la corle de Roma. 
Se dice que la Prusia, la Rusia y el Austria van á concer­
tarse para reprimir los movimientos religiosos que existen en 
sus provincias polacas. Hice un periódico de París con este 
motivo. « La Polonia es un nuevo Prometeo j  los buitres que 
■ la devoran morirán, pero ella no.”

liANTíoVER. E l presupuesto ha sido votado por la segunda 
cámara, pero por un año solamente y no por tres como lo 
prescribe la nueva constitución. E l rey no ha podido conse­
guir que entre ninguno de sus partidarios en la comisión de 
constitución. S . M. ha prorogado las asambleas legislativas 
hasta el dia ' 2  de este mes. En el decreto relativo á esta 
disposición hay dos puntos notables; primero, el rey confiesa 
que la scgtind.i cámara no ocupándose de la nueva constitu­
ción entorpece mucho sus mir.as; segundo, invita á los esta­
dos á reunirse exactamente el día que les designa. Se vé 
pues que teme que el litigio entre él y su pueblo quede sus­
pendido, por no haber jueces que fallen.
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iT ix ii<  To^as las noticias están conformes en que allí no 
se babla mas que de sociedades secretas, de persecucioues y 
de prisiones; siendo de notar que se hallen comprometidos 
sugetos de las clases mas distinguidas, y  hasta eclesiásticos.

BELGICA. Los belgas se resisten al reconocimiento del tra­
tado de los veinte y cuatro artículos; eso es lo que desea el 
rey de Holanda, pero ha circulado una noticia que le contraria 
sumamente. Se dice que la Francia y la Inglaterra han de­
clarado al gobierno belga que no le sostendrán en sus pre­
tensiones: entonces el desenlace estarla inmediato, y  eso es 
lo  que no quiere la casa de Nassau.

I n g l a t e r r a . A  pesar de que el gobierno continúa en su 
sistema de suponer que la insurrección del Canadá es iusig- 
nifícante, sin embargo las medidas severas que loma contra 
los habitantes de aquel pais indican lo contrario. Ademas 
las noticias llegadas últimamente son de un grande interés : 
ha habido un combate en la isla Pele entre las tropas inglesas 
y  los insurgentes, que según se dice contaban en sus ülas mas 
americanos que canadenses. Un discurso pronunciado por el 
gobernador del alto Canadá en presencia de la asamblea de 
aquel pais, no deja duda sobre la intervención activa de los 
americanos en las desavenencias entre la colonia inglesa y su 
metrópoli. £1 congreso americano ha pedido datos sobre la 
captura del navio L a  Cnro/ma en diciembre último. Aun 
hay un hecho mas graVe; un informe del ministro de la 
guerra de los Estados Unidos demuestra la necesidad de au­
mentar considerahlemenle las fuerzas, tanto de tierra como 
de mar para proteger las fronteras. Habla de quince navios de 
línea, de veinte y cinco fragatas, de veinte y cinco berganti­
nes, de veinte y  cinco barcos de vapor, y de algunos otros bu­
ques menores : es decir, que pata mantener la neutralidad la 
república se pondrá en un pie formidable de guerra.

TOMO 1 A'l
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FRANCIA. E l ministerio viendo los progresos de la 0])0si- 
cion, lia tratado de dar un nuevo ensanche á la medida de la 
amnistía: pero parece que los miemhros que la componen no 
han podido ponerse enteramente de acuerdo sobre el modo de 
llevarla á cabo.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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